En el comienzo había el…   Corazón

               + Pbro. Victorino Girardi, Obispo de Tilarán

El domingo 30 de abril del año Jubilar 2000, con el motivo de la canonización de Santa Faustina Kowalska, Juan Pablo II instituyó oficialmente la Fiesta de la Divina Misericordia, que debe celebrarse anualmente el primer domingo después de Pascua.  Para ello no había que “adaptar” los textos litúrgicos, ya que de hecho –como lo hizo notar el mismo Santo Padre-  “a través de las diversas lecturas, la liturgia parece trazar el camino de la misericordia, que a la vez que reconstruye la relación de cada uno con Dios, suscita también entre los hombres nuevas relaciones de solidaridad fraterna”.

Sin embargo no es sólo el primer domingo después de Pascua, el día de la Divina Misericordia: todos los días, todas las horas y todas las fiestas…  lo son.
“Dios es amor” (1 Jn. 4,8) y es amor de Misericordia, es Corazón eternamente “movido a la compasión” (Lc. 10, 33).  R. Guardini, en sintonía con estas afirmaciones, ha parafraseado el primer versículo del evangelio de San Juan:  “en el comienzo había la Palabra, y la Palabra era Dios” (Jn. 1,1) escribiendo: “en el comienzo había el Corazón y el Corazón era Dios”.  Si Dios es la Palabra, Él es el “Verbum Amoris”, Palabra de Amor y Misericordia.

“Entre la gente había muchos comentarios acerca de Jesús.  Unos decían: Él es bueno” (Jn. 7,12).  Jesús tenía un “buen corazón”, y no podía ser de otro modo: en Él se manifestaba el amor sin límites de Dios.  Jesús es Dios que ama con corazón de hombre (GS. 12)…  “Oh abismo de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios”  ¡Cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos! (Rm. 11, 33).  Nunca comprenderemos suficientemente qué puede significar que un corazón humano, el de Cristo, sea portador del amor y misericordia infinita de Dios.  Es esa infinitud de amor que lo lleva hasta la entrega total, incondicional, hasta la “exageración” de dejar que un soldado con una lanzada le abriera Su Corazón…  Más que la lanzada, se lo abrió Su infinito Amor.
Cristo mismo dijo un día a Santa Margarita María de Alacoque: “Mi divino Corazón está tan apasionadamente enamorado de los hombres que no puede ya contener en sí las llaves de su amor”.  De su parte, la grande y “pequeña” Doctora de la Iglesia, Santa Teresa del Niño Jesús, ha escrito muy atrevidamente: “A mí, Dios me ha concedido ver y conocer todos los atributos Divinos, desde Su Misericordia, por lo cual, inclusive la palabra “cólera” cuando la Escritura la refiere a Dios, o significa bondad o misericordia o pierde todo sentido”.
A ella se unió nuestra Santa Faustina Kowalska, la monjita polaca muerta en 1938, Apóstol de la Divina Misericordia.  En su Diario fue recogiendo lo que Jesús le iba “revelando”.  Un día le dijo: “Mi Corazón es la Misericordia misma, de este mar de misericordia se derraman gracias sobre todo el mundo.  Toda miseria desaparece en Mi Misericordia, y toda gracia redentora y santificadora brota de esta fuente”.

No es nada fácil conocer los secretos del corazón humano, de cualquier corazón, pero podemos afirmar sin temor a exagerar, que conocemos el hondo “secreto” del Corazón de Cristo, ya que por la lanzada ha quedado abierto.  Santo Tomás pudo poner su mano en el costado abierto de Cristo después de Su resurrección (cfr Jn. 20, 27) y no encontramos nada más que amor en Él: ese es el “secreto” del Corazón de Dios, el que había quedado escondido en los siglos, pero que se manifestó en la plenitud de los tiempos.

San Pablo, y después de él una muchedumbre extraordinaria de santos y místicos, y entre ellos nuestra Santa Faustina, se sintieron literalmente conquistados por ese misterio de amor.  San Pablo no contiene su emoción y escribe a los fieles de Éfeso: “doblo mis rodillas ante el Padre para que les conceda que Cristo habite por la fe en sus corazones, para que arraigados y cimentados en el amor, puedan comprender con todos los santos, cuál es la anchura, la longitud, la altura, y la profundidad y conocer el amor de Cristo”  (Ef. 3, 14-16).
Más que de un “conocer abstracto e impersonal” se trata aquí, para Pablo, para Francisco de Asís, para Ignacio…  para Teresa de Lisieux, para Faustina, para Teresa de Calcuta… de vivir con la certeza y con la experiencia profunda y personal de ser amados hasta el extremo por Dios; se trata de la certeza absoluta de tener en Su Corazón todo el lugar que queremos.  No cabe ir a la deriva para cuantos confían en Él, siempre nos envolverá el amor de Dios, Su infinita misericordia:  Él seguirá llamando por amor a la puerta de nuestro corazón para que le abramos y pueda Él cenar con nosotros (Ap. 3, 20).
La lanza del soldado que abrió el Corazón de Jesús desde aquel Viernes Santo se ha hecho para nosotros los cristianos, como una flecha en el camino, que nos conduce a la fuente de la vida y de la misericordia.  En la contemplación de ese Corazón traspasado, buen pastor, Santa Faustina lo ha aprendido todo y desgastó su vida para hacérnoslo comprender, precisamente por haber tenido fija su mirada en Cristo, por sentirse envuelta en los rayos luminosos que brotan del Corazón Divino.  Santa Faustina se siente impulsada a sufrir y a morir con tal que la misericordia infinita del Corazón de Cristo alcance la entera humanidad.
Agradecemos sinceramente al “Grupo www.santafaustina.org” la fatiga de la transcripción y publicación en Costa Rica del libro “La Espiritualidad de Santa Sor Faustina – El Camino a la Unión con Dios”, introduciendo las necesarias variantes que lo hacen más apto para nuestros lectores.

Sor Faustina nos toma aquí de la mano para que nos atrevamos a re-andar el camino que a ella Jesús mismo le mostró con tanta insistencia y paciencia.  En estas páginas vuelven a resonar una y otra vez, lo que hoy más necesitamos:  “Vengan a Mí todos los que están cansados y agobiados y Yo los aliviaré” (Mt. 11,28).  Como Faustina también nosotros quisiéramos escuchar la invitación del mismo Jesús: “Deseo que tu corazón sea la sede de Mi Misericordia.  Deseo que esta Misericordia se derrame sobre el mundo entero a través de tu corazón.  Cualquiera que se acerque a ti no puede retirarse sin sentirse invitado a confiar en esta Misericordia Mía que tanto deseo para todos”.
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